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man la Mesa Presidencial, para que lo re-
suelvan como lo crean conveniente.

Sr. Rojas (A. D.)-Iba á preguntar cual
era la mocion en discusion, por que algo de-
be discutirse.

Como la mocion del señor Diputado por
Córdoba, se ha discutido suficientemente,
pediria que se cerrase el debate.

-Apoyado.
-Se vota si se autoriza á la Mesa á resolver la

cuestion sucitada, y resulta afirmativa.
-A invitacion del señor Presidente, la Cáma-

ra pasa á cuarto intermedio.
-Después del cuarto intermedio.

NOMBRAMIENTO É INTEGRACION DE COMISIONES

Sr. Presidente-Antes de pasar á la Or-
den del Dia, voy á dar cuenta á la Cámara de
los nombramientos para quehe sido autori-
zado.

Queda integrada la Comision de Peticio-
nes, con el señor Diputado Romero.

La Auxiliar de Presupuesto se compondrá
de los señores Argento, Corvalan, Cano, Al-
barracin y Posse.

ORDEN DEL DIA

E DUCACION COMÚN

Comision de Culto é Instruccion Pública.

A la H. Cámara de Diputados.

La Comision de Culto é Instruccion Pública ha estudiado el
proyecto de ley de Educacion primaria en la República,y por las
razones que espondrá el miembro informante, os aconja la san-
cion del siguiente en sustitucion de aquel.

Sala de Comision, Junio 9 de 1883.

F. C. Figueroa-A. Sosa-M. Demaria-R.
J. Lugones-S. Tamayo.

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

CAPITULO I.

De la Educacion Comun.

hor,ibres por la enseñanza de la religion y las instituciones repu-
blir anas. Es entendido que el Concejo Nacional de Educacion está
oblg,ado á respetar en la organizacion de la enseñanza religiosa

las creencias de los padres de familia ajenos á la comunion ca-
tóli, a.

Aii. 4'-La instruccion primaria se recibirá en las Escuelas á que
se t liere el artículo 2', en establecimientos particulares, ó en el
doo-,icilio de los niños.

An. S`-Anualmente se levantará el censo de los niños que se
ene i. ntren en estado de recibir instruccion primaria, y se abrirá
la r,iatrícula de inscripcion dos veces al año, pagando por ella un
pes,, fuerte anual cada niño.

An. 6°-Las personas encargadas de los niños que no los ins-
crilan en el término que el Reglamento determine, cualquiera que
sea 'd establecimiento en que se propongan colocarlos, incurrirán
en las siguientes penas:

i'-Por primera vez, amonestacion hecha por la autoridad
escolar que determine el Concejo.

2'-Serán condenados al pago de una multa que no pase de
cuatro pesos nacionales, la que continuará aplicándose men-
sualmente hasta que sean inscriptos los niños.-Estas multas
serán impuestas en la Capital por las,Comisiones de Seccion
respectivas, y en los demas puntos por quienes determinen
el Concejo Nacional y las Comisiones Escolares en su caso,
debiendo hacerse efectivas ejecutivamente y sin forma de juicio
ante cualquier autoridad de quien se reclame el percibo.

Art. 7'-Ningun maestro ni establecimiento particular de ense-
ñadla primaria, podrá encargarse de la educacion de un niño que no
preo nte su matrícula, bajo la multa de veinte pesos nacionales.
Para obtener la matrícula deberá exhibirse préviamentepor el alumno
un certificado médico en que conste haber sido vacunado.

.Art. 8'-Cada falta inmotivada del niño será comunicada á la per-
soha en cuyo poder esté, y la reincidencia será penada con un peso
na, Tonal . Estas multas se ejecutarán al vencimiento de cada mes.

Art. 9'-La reglamentacion de esta ley, que debe hacer el Con-
cejo, adoptará las medidas necesarias para que no sean eludidas las
obligaciones establecidas en este capítulo, y determinará los medios
de hacer conducir á las escuelas los niños que en horas de clase se
ene centren en la calle ó en sus casas.

art. ro-Cada dos años el Concejo Nacional de Educacion
formará los programas de estudios que han de seguirse en las
es, velas primarias.

CAPITULO II

Direccion y Administracion.

Art. r 1-La direccion facultativayla administracion general de
lar Escuelas estaráá cargo de una reparticion llamada Concejo
NN,ional de Educacion.

art. 12-La inspeccion de las Escuelas públicas de la Capital
se hará por Comisiones de Seccion, nombradas por el Concejo
NNrional, el que reglamentará sus funciones. Estas Comisiones
durarán un año, sin perjuicio de llenarse antes las vacantes que
ocurieren, y serán compuestas de padres de familia de mas de
trr finta años, pudiendo ser reelegidas.

art. 13-Habrá tambien dos Inspectores, que serán Maestros
Noimales con cinco años de práctica, encargados de la inspeccion
fa, altativa de las Escuelas de la Capital, colonias y tierras na-
ci,males.

art. 14-La inspeccion en la República se hará por trece ins-
pr lores residente's en la localidad, que deben tener tres años de
pro, tica para ser nombrados.

Art. i'-La instruccion primaria es gratuita y obligatoria en la
República, no pudiendo, sin embargo, hacerse obligatoria, sinó
cuando funcionen en ella suficiente número de Escuelas con rela-
cion al número de niños.

Art. 2'-Las Escuelas se dividirán en Jardines de Infantes, Es-
cuelas Infantiles, Elementales, Graduadas y Nocturnas de Adultos,
debiendo ajustarse la instruccion que en ellas se dé á los pro-
gramas que sancione el Concejo.

Art. 3'-Los padres, tutores 6 personas en cuyo poder se en-
cuentren los niños, están obligados á proporcionarles como míni-
mun de instruccion las siguientes materias:

r° Lectura y escritura.
2° Aritmética: las cuatro reglas con números enteros y

fracciones decimales, con conocimiento del sistema mé-
trico decimal.

3° Geografía detallada de la República Argentina, y general
del continente americano, con una nocion del globo en
sus principales generalidades.

4' Nociones de historia argentina y general americana.
Labores de mano de uso comun, en las escuelas de ni-

ñas, y nociones de agricultura en las rurales.
6° Nociones de higiene.
7° Ejercicios gimnásticos y de música vocal.
8' Moral y religion.
9° Nociones sobre instituciones republicanas y en especial

sobre la Constitucion del País.
Declárase necesidad primordial la de formar el carácter de los

CAPITULO I I I

Del Concejo Nacional de Educacion.

Art. i S-El Concejo Nacional de Educacion se compondrá de un
Pi, •,idente y ocho Vocales, nombrados por el Poder Ejecutivo con
ac ii.rdo del Senado. Durarán seis años en el ejercicio de sus funciones.

Art. i 6-Toda gestion que verse sobre subvenciones á la edu-
ca ion primaria en la República, sobre escuelas ó fomento de bi-
bí tecas populares, ó que en cualquier forma interese á la edu-
ca ion comun y, que por esta leyó en leyes generales deba inter-
venr la Nacion, se iniciará y terminará en el Concejo Nacional
de Educacion.

Art. 17-A los efectos del artículo anterior, se incluirá en las
planillas que el Concejo pase al Ministerio, el importe de las par-
tinas destinadas al fomento de la educacion primaria en la Repú-
bí a, colonias y territorios nacionales.

Art. i8-Todos los fondos que por esta ley se destinen á la
ecl,icacion, serán administrados, como en ella se establece, por el
Concejo Nacional de Educacion, debiendo ser depositados en el
B.,nco Nacional.

Art. i 9-El Concejo Nacional es el encargado de hacer ejecutar
la, leyes que dictare el Congreso de la Nacion sobre educacion
prntaria, pudiendo para ello requerir el auxilio necesario de la
ar ridad respectiva.

Att. 20-Es prohibido á los miembros del Concejo, como á to-
do los empleados de su dependencia, tener interés directo ó in

cscarlato.dip
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directo en las operaciones que hicieren , de acuerdo con lo dis-
puesto en la leyes generales.

Art. 2t-El Concejo Nacional de Educacion nombra y separa
todos los empleados , maestros é inspectores de su dependencia.

Art. 22-Creará y organizará las oficinas necesarias para diri-
gir y administrar la Educacion.

art. 23-Separa por dos tercios de votos á uno de sus miem-
bros, cuando á su juicio, se hubiere hecho indigno de pertenecer
al Concejo, dando inmediato aviso al P. E. para su remplazo.

.art. 24-El Concejo Nacional de Educacion formará cada año
el presupuesto de gastos de todas las Escuelas y demás cuya ad-
ministracion se le confiere ; dicho presupuesto será proyectado
por el Presidente del Concejo y sometido á la deliberacion de este
en el mes de Noviembre , debiendo quedar sancionado antes del 15
de Diciembre.

Si el Concejo no lo sancionare en esa época , empezará á regir
como se hubiere presentado por el Presidente , el t° de Enero del
año siguiente , sin perjuicio de ser modificado por el Concejo du-
rante los dos meses siguientes.

Una vez sancionado ó puesto en vigencia , no podrá ser modi-
ficado sinó despues de seis meses y por mayoría de dostercios de
votos.

Dentro de un mes de sancionada esta ley, el Poder Ejecutivo hará el
nombramiento de las personas á que se refiere el articulo t S, en
la forma que él establece, y dictará las disposiciones necesarias
para el cumplimiento de ella.

El Concejo se renovará por mitad á los tres años de su instala-
cion, para lo cual se hará oportunamente el sorteo respectivo.

Art. 2S-Cada miembro del Concejo tendrá á su cargo la inter-
vencion en los asuntos de una Seccion y de dos Provincias, co-
lonias y territorios nacionales, debiendo visitarlas una vez al año,
cuando menos , y colas épocas que determine el Concejo.

La falta de cumplimiento de sus deberes en este punto motivar:(
la suspension del cargo por el Concejo.

Art. 26-Cada Vocal de este tendrá á su cargo la correspon
dencia con el Inspector de las Provincias ó colonias en que inter-
viniere, sujetándose á las instrucciones que se diesen por ( l
Concejo, y someterá á este todos los proyectos de mejora en )a
administracion , que repute convenientes I g ual correspondencia
llevará con los Presidentes de los Concejos Provinciales , colonia,
o territorios de su jurisdiccion , poniéndose para ello de acuerde
con el Presidente del Concejo Nacional.

Dichos Vocales mantendrán tambien correspondencia con dos
mas paises del Esterior , que se distingan por su anhelo en favor d^
N educacion primaria, estableciendo con ellos el canje respective
dublicaciones.

81 Recibir toda donacion 6 legado de muebles ó inmuebles
que se hicieran en beneficio de la educacion primaria,
siempre que lo encuentre conveniente, debiendo hacer la
venta de los muebles en remate público , cuando no sean
aplicables y útiles á la enseñanza.

Toda entrada estraordinaria que tenga el Concejo la hará cono-
er del Ministerio de Instruccion Pública para que este dé aviso á

la Contaduría Nacional.
Conservará las propiedades inmuebles disponiendo de sus rentas,

,in gravarlas , ni enajenarlas á no ser_ cuando su conservacion
vese perjudicial á los intereses de la educacion ; en cuyo caso
rodrá resolverse la enajenacion , pero solo por unanimidad de ve-
os y efectuándose la venta judicialmente y en la forma prescripta
por las leyes comunes para la enajenacion de los bienes de menores.

La voluntad del testador ó donante se reputa inviolable respecto
del empleo de los fondos legados ó donados ; pero si no les hu-
biese señalado destino especial , los valores en que consistan, una
vez realizados , pasarán á aumentar el fondo permanente de Es-
cuelas.

9° Hacer las gestiones necesarias para la adquisicion,
compra , espropiacion , ócesion de los terrenos que nece-
site para las Escuelas públicas.

to Autorizar la construccion de edificios cómodos y apa-
rentes para Escuelas primarias y de oficios, pudiendo
disponer con este objeto del fondo permanente.

i i Despachar las solicitudes que se le hagan por gobier-
nos, comisiones ó particulares de acuerdo con la lev de
25 de Setiembre de 1871 en lo relativo á la construc-
cion de edificios.

12 Promover y auxiliar la formacion de bibliotecas popu-
lares; debiendo establecer , con los medios á sus alcance,
ocho bibliotecas destinadas al uso de los maestros de
las Secciones de la Capital , y proyectarla creacion de una
circulante , para lo cual pedirá en oportunidad al Con-
greso los recursos necesarios.

Art. 29-El Presidente y vocales del Concejo Nacional de
Educacion, ademas de las responsabilidades en que incurren por
las leyes generales , son personalmente responsables de la mala
inverston de los fondos que administran y de las trasgresiones á lo
dispuesto en esta ley , en la forma establecida en el Decreto de 7
de Agosto del año pasado. La accion en tales casos será pública y
durará hasta un año despues de haber cesado en sus funciones
el Presidente y vocales.

CAPITULO IV

Ar. 27-El Concejo Nacional dictará su Reglamento , tendra
cuando menos una sesion semanal y cuatro estraordinarias en 1
año; deberá asistir á estas el señor Ministro de Instruccion Píi_
blica.

En la sesion del 3 t de Diciembre los Vocales del Concejo pr^
sentarán sus memorias respectivas , debiendo proponer las medid,r i
que estimen convenientes al fomento y desarrollo de la educa -
clon primaria . Si no cumpliesen este deber, se les consideraos
inhabilitados para el percibo de sueldos, hasta que lo llenen.

Estarán obligados á presidir los exámenes las de Escuelas de 'a
Capital en las Secciones á su cargo.

Art. 28-Serán ademas atribuciones y deberes del Concejo s
siguientes:

t° Nombrar todos los empleados necesarios y separar¡ e;
cuando lo estime conveniente y lo reclame el bli' n
servicio.

2• Dictar reglamentos y hacer los fomularios para el ceno,
datos estadísticos, administracion, gobierno y ensehaea
en las Escuelas públicas y particulares.

3° Visitar é inspeccionar los establecimientos de celo,a-
cion en toda la República por medio de sus miembro- y
por sus inspectores, debiendo hacerlo personalm","te
ademas en la Capital, cada vez que se estime con
siente ó lo establezca el Reglamento.

4' Espedir títulos de maestros, prévios los exámenes,
,pruebas é informes de buena conducta á que los su;cen
los reglamentos.

Los diplomas de los maestros expedidos por el Concejo se
considerarán como título bastante para optar á tal empleo
en las Escuelas públicas.

S° Revocar los diplomas de los maestros en caso de mala
conducta, insubordinacion ó negligencias en el cumpli-
miento de su deber. Revocado por el Concejo un diplo-
ma de maestro, deberá este cesar en su empleo y no
podrá ser nombrado paradirijir Escuelas públicas sin ser
rehabilitado.

6' Contratar dentro 6 fuera del país los maestros ó maes-
tras que juzgue conveniente para las Escuelas primarias ó
especiales que hayan de establecerse.

7° Promover conferencias de maestros en todo el terrib,rio
de la República, celebrándolas mensualmente en las echo
Secciones de la Capital, y tratar por los medios á ' e al-
cance de que tengan lugar en las Capitales de Provin:ia,
debiendo convocar una conferencia general en la Cal ¡tal
de la República una vez cada año por lo menos.

Del Presidente

Art. 3o-El Presidente tendrá bajo su dependencia á todos los
empleados subalternos de su administracion y podrá suspenderlos
por justa causa , dando inmediata cuenta al Concejo parala resolu-
cion conveniente.

Art. 3 t-Son atribuciones y deberes del Presidente:
x° Presidir las sesiones del Concejo, pudiendo tomar parte

en las discusiones y votar solo en caso de empate.
2° Autorizar con su firma y la del Secretario las resolucio-

nes del Concejo, comunicarlas y hacerlas cumplir por
quienes corresponda.

3° Formar y someter á la aprobacion del Concejo un re-
glamento interno en que se determine las obligaciones
del Presidente, vocales y empleados del Concejo.

4' Autorizar las órdenes de pago, vigilar que se den los
documentos justificativos y que se lleve debidamente la
cantidad de los fondos pertenecientes á su administra-
cion; debiendo para esto exigir del Ministerio respecti-
vo cada tres meses, la visita de un contador de la
Nacion , sin perjuicio de hacer investigaciones , balances
y arqueos cuando lo estime conveniente.
Determinar la forma de los registros que deben pasar

las escuelas , y la de los estados en blanco para infor-
mes estadísticos y datos del censo, que deben formar
los Concejos de Provincia y Comisiones de Seccion.

6, Pedir á unos y otras los informes que repute necesarios.
7' Cobrar y distribuir toda asignacion 6 subsidios desti-

nados á la educacion primaria, de acuerdo con las reso-
luciones del Concejo.

Art. 32-Sacar á licitacion el mobilario , libros y útiles que
correspondan á cada Seccion de la Capital , Provincia, colonias y
territorios nacionales , segun las cantidades que se destinen á estos
objetos de acuerdo con los Decretos dictados al respecto hasta
ahora por el P. E. y prescripciones de la ley de contabilidad.

Art. 33-lnspecionar cuando le fuere posible por sí mismo, las
Escuelas públicas de la Capital.

Art. 34-Proponer al Concejo las medidas que juzgue condu-
centes á la mejora y propagados de la educacion primaria.

Art. 3 S-Dirijir una publicacion periódica en que se inserten
todas las leyes, decretos , reglamentos , informes, actas y resolu-
ciones del Concejo y demás actos administrativos que se refieren á
laeducacion primaria, así como los datos, instrucciones y conoci-
mientos tendentes á impulsar su adelanto.

Art. 36.:-Proponer al Concejo, prévio informe, la adopcion de
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sistemas escolares y textos de enseñanza que considere mas ade-
cuados.

Art. 37-Vigilar que se haga la inspeccion de las escuelas , se
observen los programas adoptados, atendiéndose á la educa„on
moral de los alumnos.

Art. 38-Presentar en Abril de cada año un informe complet,, al
Concejo Nacional de Educacion, sobre el estado de la instruc,on
primaria en la Nacion, con un resumen de los datos estadístic,v. y
una reseña de las mejoras y adelantos introducidos en el año 1n:-
cedente, indicando las medidas que convenga adoptar, cuyo in vr-
me se elevará al Ministerio de Instruccisn Pública.

Art. 39-Presentar al Concejo, antes del t° de Diciembr-de
cada año, el proyecto de presupuesto de los sueldos ygastos a,. la
Administracion y Escuelas de la Capital y de todas las de su 1—
pendencia en las Provincias, colonias y territorios nacional, s,
acompañando un cálculo de recursos para el sosten de los mist e.

"Art. 4o-Constituirse en parte lejítima en el arreglo y liqu;la-
cion de toda sucesion en que aparezca interesado et Concejo; j-
diendo presentarse por sí ó por medio de apoderado y barda
direccion de un abogado, quienes no podrán recibir entre anuos
por sus trabajos mas del 15 oo del producto líquido que se ol or-
viera, fijándose en cada caso dicha renumeracion por el Con(, )o.

Al efecto, en cuanto dicho interés aparezca ó conste de alf,,na
manera, los jueces deberán dar al Presidente la participacion que
corresponde en los autos de su referencia.

Art. 41-Promover relaciones con corporaciones y autoridades
análogas de otros países, á fin de adquirir todos los datos que
sea conveniente dar á conocer por medio del periódico á qs.- se
refiere el artículo 31.

CAPITULO V

Del Secretario y de los empleados del Concejo

Art. 42-Las funciones que corresponden•á los empleado del
Concejo serán designadas por sus reglamentos.

Art. 43-Todos están bajo la jurisdiccion del Presidente.

CAPITULO VI

De los Inspectores

Art. 44-La inspeccion de las Escuelas de la Capital se liará
por las Comisiones de Seccion, el Vocal interventor y dos Inspec-
tores que sean maestros normales recibidos y hayan ejercido ten-
ciones cinco años por lo menos.

Art. 4S Estos dos Inspectores ejercerán las funciones d, su
cargo en la Capital, colonias y territorios nacionales.

Art 46-La inspeccion en las Provincias se hará por trece les-
pectores nombrados al efecto, los que residirán en cada un, de
las Capitales de la Provincia para que fueren nombrados ; deb',án
ser maestros superiores diplomados con ejercicio de sus fun- io-
nes cuando menos de tres años.

Art. 47-Son deberes y atribuciones de todos los Inspecti es:
t° Vigilaré informar sobre la competencia de los maeroos

de las Escuelas, y visitarlas cuando crean que haya ne-
cesidad de hacerlo, ó cuando se les ordene.

2° Impedir que se use como testos en las Escuelas públ,,as,
los que no hayan sido aprobados por el Concejo.

3' Vigilar la asistencia de los maestros, y si los info,uies
que estos dan respecto á la de los alumos queconcu,,en
á ellas son exactos.

4' Informar sobre el estado en que se hallan las Escr,las
públicas que visiten, sobre todo, si hubiese algo que ,e-
putasen peligroso á la higiene de los alumnos.

S• Informar sobre el estado de los edificios de propiedad
pública en sus respectivas jurisdicciones, así como s.,bre
el estado y clase del mobiliario.

61 Vigilar por el cumplimiento de los reglamentos de Es, ce-
las y las resoluciones del Concejo Nacional.

7' Pasar al Presidente del Concejo y al Vocal interventor rs-
pectivo, un informe mensual.

Art. 48-Los Inspectores de la Capital, colonias y territtums
nacionales , podrán asistir á las sesiones de las Comisiones de:.,•c-
cien y deberán hacerlo á ellas y á las del Concejo, cuando est• lo
determine. '

Art. 49-Los Inspectores provinciales tendrán su correspondencia
directa con los Vocales interventores respectivos del Concejo, -,in
perjuicio de los informes directos que deben pasar al Presidenl.-

Art. 1o-Visitarán las escuelas de la Provincia en que ejen een
sus funciones, cada vez que se les comunique haberlo así resi,,Ito
el Concejo, debiendo hacerlo mensualmente en las de la Cantal
respectiva, dando cuenta en sus informes.

Art; S t.-Vigilar la fiel inversion de los fondos destinados la
educacion común para cada Provincia, lo mismo que la de la zub-
vencion nacional.

Art. 12-Podrán ser secretarios ó vocales de las Comisiones ó
Concejos Provinciales.

Art. S 3-Tanto los Inspectores de la Capital, colonias y territo-
rios, como los de Provincia, manifestarán en sus informes cuanto
crean conveniente al desarrollo de la educacion primaria.

Art. 54-Las autoridades escolares de Provincia deberán sumi-
nistrar todos los datos é informes que les fueren pedidos por los
Inspectores á efecto de cumplir con todo lo establecido en esta
ley, permitiéndoles si lo solicitasen, el estudio en las oficinas, de
las constancias que en ellas hubiese.

CAPITULO VII.

De las Comisiones de Seccion en la Capital.

Art. 11-Habrá en la Capital de la República tantas Comisiones
Seccionales cuantas repute necesarias el Concejo Nacional de Edu-
cacion.

El número de miembros de que han de componerse, como sus
atribuciones y deberes, serán los que determine el Concejo, debiendo
ser sus reuniones semanales cuando menos.

Seis oficiales segundos llevarán respectivamente los libros de
actas y correspondencia, desempeñando sus funciones en el Con-
cejo, las que se determirán por su Reglamento.

El personal de las Comisiones Seccionales, así como los emplea-
dos á que se refiere el artículo anterior, serán nombrados anual-
mente por el Concejo Nacional de Educacion, pudiendo ser re-
electos.;

El puesto de miembro de laComision deSecciones reputado carga
pública y el Concejo juzgará definitivamente sobre la aceptacion de
las escusaciones motivadas.

CAPITULO VIII.

De los Directores y Maestros de Escuelas Públicas.

Art. 16-Son condiciones para el ejercicio de directoresó maes-
tros en las Escuelas Públicas las siguientes :

t° No tener enfermedad ó defectos que á juicio del Concejo
los inhabiliten para ejercer su profesion.

2' Observar una conducta que pueda servir de modelo á los
alumnos 'y á los vecinos de la localidad en que hayan de
ejercer ó ejerzan su profesorado.

3' Acreditar su idoneidad con el diploma de maestro de
Escuela de la clase á que corresponda la que haya de
dirijir segun los Reglamentos.

Art. 57-Las maestros asistirán á las conferencias pedagógicas
que se dispongan por el Presidente del Concejo ó los sub-inspec-
tores en las Provincias.

Art. 58-Los directores y maestros no podrán , bajo pena de
inmediata destitucion , percibir emolumento alguno de los padres ó
encargados de los alumnos , ni vender libros ó útiles, ni establecer
entre sus alumnos otras distinciones ó divisiones , que las que se
funden en el diverso grado de adelanto en que respectivamente se
encuentren.

Art. 59-Los Reglamentos de Escuela que adopte el Concejo
Nacional de Educacion , determinarán el sistema de recompensas y
penalidades para los alumnos , no pudiendo en ningun caso esta-
blecer castigos corporales ni afrentosos. Los infractores á esta
disposicion , fuera de la separacion del cargo, podrán ser acusados
aute el juez competente.

Art. 6o-Solo podrá ser nombrado preceptor ó sub-preceptor de
Escuela Pública, una persona no diplomada , cuando no pueda con-
seguirse otra que llene ese requisito.

Art, 6r-Serán preferidos los que tengan diplomas de maestro
superior, siempre que hayan ejercido su profesion tres años en al-
guna Escuela de la República , á no ser que hubiera notoria supe-
rioridad en el que poseyese un diploma del Concejo, acordado segun
las formalidades del artículo 27 inciso 4' .

Art. 62-Los preceptores y sub-preceptores que despees de diez
años de servicios consecutivos se viesen en la imposibilidad de
continuar ejerciendo susfunciones por enfermedad , gozarán deuna
pension vitalicia igual á la mitad del sueldo que perciban; si los
servicios hubiesen alcanzado á 15 años, tendrán de pension tres
cuartas partes de su sueldo y si pasasen de veinte , sueldo íntegro.

Esta disposicion será solo aplicable á los preceptores ó sub-pre-
ceptores que funcionen en las Escuelas de la Capital yde los terri-
torios y colonias nacionales.

Art. 63-Estas pensiones no podrán ser acordadas antes de dos
años de dictada esta ley.

Art. 64-A los objetos de los artículos anteriores , la Tesoreria
de la Nacion en su caso , y la del Concejo Nacional de Educacion,
retendrán el 2 °/o del sueldo que corresponda á,preceptores y sub-
preceptores.

Art. 61-La pension de que habla el artículo anterior , solo se
dará por el Concejo despues de levantar una informacion que haga
constar el tiempo que ha servido el solicitante , que ha desempeñado
bien sus funciones , dando ejemplo de moralidad y buenas costum-
bres, y que la enfermedad lo inhabilita para continuar ejerciendo
el profesorado . En ningún caso podrá acordarse la pension por el
Concejo con menos de 2/3 devotos del número total de sus miem-
bros.

Art. 66-Si los profesores ó sub -profesores muriesen antes de
haber cumplido el término fijado en el art . 62 para obtener la pen-
sion, se devolverá á sus herederos el importe de lo retenido segun
el art. 64 con los intereses que hubiere producido.
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CAPITULO IX.

De las Escuelas y Colegios particulares.

Art. 67-Los directores ómaestros de Escuelas ó colegios parti-
culare s, tendrán los deberes siguientes:

1° Comunicar al Concejo Nacional de Educacion en la Ca-
pita 1, y á los sub-inspectores en las Provincias, antes de
abrir el establecimiento, cuál sea el local en que traten dr
fundarlo, para que pueda ser inspeccionado, yse declar"
si en él se consultan las condiciones higiénicas requeridas

La verificacion de haberse llenado este deber corres-
ponde'á Comisiones de Seccion ó sub-inspectores en la
Provincias.

z' Comunicar al Presidente del Concejo mensualmente ó en
las épocas en que él lo determine, los datos estadístico-,
que ordene, segun las planillas impresas que para ser lle-
nadas debidamente les serán distribuidas con la anticipa-
clon conveniente.

3' En los planes y programas de enseñanza serán obligato-
gatorias las siguientes materias:

i' El idioma nacional.
2' Compendio de Geografía é Historia Argentina.
3' Nociones de instituciones republicanas y de 1.'

Constitucion de la República.
4' Exijir á cada alumno antes de ser admitido, un

certificado de estar vacunado é inscripto en la matricuk
segun lo dispuesto en el artículo 51

Art. 68.-La falta de observancia por parte de los directores d,
las Escuelas ó colegios particulares á los artículos de su referencia
será penada con la múlta de 4 á roo pesos m/n segun los casos i
circunstancias, la cual se hará efectiva en la forma establecida er
el artículo 6'.

Art. 69-La vigilancia de la instruccion en casas particular'
podrá, cuando haya los medios de hacer efectiva la educacion obh
gatoria, ser comprobada por los arbitrios que el Concejo encuente
mas conveniente.

CAPITULO X.

6' El producido de las matrículas y las subvenciones ó
donaciones que acuerden los particulares.

Art. 75-Para el mayor desarrollo de la Educacion en la Capital
queda establecido un fondo permanente que se compondrá de los
siguientes recursos:

t' El fondo actual depositado en el Banco.
2' El producido de las multas que se impongan en la Ca-

pital, á no ser las policiales ó municipales que no le cor-
responden.

3' Los bienes que por falta de herederos, correspondan al
fisco.

4' Las donaciones que el H. Congreso de la Nacion ó los
particulares hagan en favor del fomento de la Educacion
primaria de la Capital.

5• El cinco por ciento de toda sucesion entre parientes
colaterales, con escepcion de hermanos.

6' El diez por ciento de toda herencia ó legado entre
estraños y de cualquiera institucion que no sea de las
comprendidas en el artículo anterior y que exedan de
1010 pfts.

Art. 76-Solo podrá disponerse del cincuenta por ciento de
los recursos anteriormente señalados para la construccion de edi-
ficios para Escuelas y fomento de bibliotecas populares, consti-
tuyendo el remanente el fondo permanente de Escuelas de la Ca-
pital, que será inviolable, pudiendo solo disponerse de la renta que
produzca.

Estará depositado en el Banco Nacional devengando el interés de
que gocen los depósitos particulares y capitalizándose cada tres
meses.

Tambien podrá ser colocado el fondo permanente en títulos de
renta nacional.

Art. 77-Anualmente fijará el H. Congreso de la Nacion los
sueldos y gastos del Concejo Nacional de Educacion, y las canti-
dades destinadas para las becas y libros para los alumnos de las
Escuelas Normales.

Asignará tambien una cantidad fija para el sosten y fomento de
la instruccion primaria en las colonias y territorios nacionales.

Art. 78-Las cantidades destinadas al sosten y fomento de la
instruccion primaria serán entregadas mensualmente por el Tesoro
de la Nacion al Concejo Nacional de Educacion, segun el art. 70.

Art. 79-Los impuestos escolares establecidos en esta ley serán
recaudados conjuntamente por lo mismos colectores de la Nacion,
debiendo su producto ser depositado directamente en el Banco
Nacional á la órden del Concejo Nacional de Educacion.

Art. 8o-Tanto la Contaduria de la Nacion, como la Munici-
palidad pasarán al Concejo Nacional, al fin de cada trimestre, un
estado de las sumas percibidas, y depositadas por razon de con-
tribucion de Escuelas, cuyos estados servirán de base al Concejo
para examinar las cuentas.

De las Rentas, Fondos y Subvenciones para el sosten y fomento
de las Escuelas Públicas de la Nacion y de la Capital

Art. 7o-Las Escuelas Públicas que funcionan en el territorio d,
la República, se sostendrán con los fondos que destine á este oh -
jeto cada una de las Provincias, las Municipalidades y las subven
ciones que debe acordar la Nacion en el Presupuesto que di' la
anualmente

. Art. 7 1-Para la construccion y subvencion de los edificios n° -
cesarios á las escuelas primarias de la República y para el fomento
de las bibliotecas populares, á mas de los fondos que destine cada
Provincia, la Nacion dedicará rentas especiales.

Art. 72-Para la subvencion de los sueldos de maestros, á tu"
de la cantidad que señale anualmente , se destina:

1° El producido de las multas de los tribunales federal,
de la República, que será depositado en el Banco Naci,l -
nal ó sus Sucursales directamente.

'2° Las multas impuestas por las autoridades marítimas rn
todos los puertos de la Pepública, las que serán depo',u -
tadas en el acto de ser percibidas por el prefecto marítrn o
en la Tesorería del Concejo y remitidas directamente rl
mismo Concejo por las demás autoridades de la Repúbb^ a
encargadas de percibirlas.

3° El valor del sello de dos centavos que se pondrá áto'l s
los recibos que seestiendan entre particulares por sumas
de 1o hasta roo pfts., sin cuyo requisito no harán té
pública.

4' Las donaciones de los particulares.
5° El treinta por ciento de las cantidades producidas p,ir

venta de tierras públicas.
Art. 73-De este fondo se reservará anualmente veinte por

ciento durante cuatro años, debiendo despues de pasados reservo;
el cincuenta por ciento, cuyas sumas constituirán el fondo perrna-
nente é inviolable. Su renta se destinará tambien al fomento de las
bibliotecas populares y á la construccion de edificios para escuelas.

Art. 74-Las Escuelas de la Capital, Colonias y territorios na-
cionales se costearán con los fondos que para ello destine el
H. Congreso de la Nacion, aplicándose desde luego para las pri-
meras, los siguientes recursos:

° El producido por intereses del fondo permanente de
cuelas.

2° El cuarenta por ciento de las rentas que produzca el
impuesto de Contribucion Directa en el Municipio dr la
Capital.

3° El quince por ciento, de las entradas y rentas mune i-
pales.

4° El quince por ciento del impuesto de patentes de la
Capital

5° La subvencion nacional á que será acreedor el diserto
de la Capital, sujetándose á la reglamentacion en ella ' s-
tablecida.

CAPITULO XI

De las bibliotecas populares

Art. 8r-Las asociaciones que se contribuyan en la República
para establecer bibliotecas populares, recibirán de la renta per-
mante de escuelas, el 20 o/o de las sumas que destinen á la com-
pra de libros, siempre que observen las prescripciones siguientes:

¡,Prestar libros gratuitamente, mediante las garantias
que establezca cada asociacion.

2' Facultar á todo vecino para adquirir la propiedad de
cualquier libro de la biblioteca, pagando su valor.

3' Remitir trimestralmente, por lo menos, al Concejo Na-
cional de Educacion un estado detallado de la entrada
y salida de libros, y del movimiento de lectores.

Art. 82-Las sumas que las asociaciones recauden, por venta
de libros pertenecientes á la biblioteca, servirán para reponer en
estas los libros enajenados, no gozando de subvencion en estos
casos.

Art. 83-La subvencion de que habla el art. 8t será pedida
directamente al Concejo Nacional, depositándose préviamente á la
órden del Presidente, las sumas destinadas á la compra de libros,
acompañando la lista de estos.

Art. 84-Queda encargado el Concejo de la instalacion y orga-
nizacion del establecimiento y fomento de uua biblioteca desti-
nada principalmente al uso de los maestros, en cada una de las
capitales de Provincia y de cada seccion de la Capital de la
República.

CAPITULO XII

De la subvencion nacional

Art. 85-Gozarán de la subvencion nacional las Provincias que
se acojieren por acto esplícito á la ley de 25 de Setiembre de
1871, y que destinen fondos especiales para el sosten de la ins-
truccion primaria.

Art. 86-La subvencion se dará por el Concejo Nacional de
acuerdo con lo establecido por las leyes y decretos dictados por
el H. Congreso y el Poder Ejecutivo, y previos los requisitos es-
tablecidos y que estableciere el Concejo.
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Art. 87-La subvencion se destribuirá en la proporcion si-
guiente : á las Provincias de la Rioja y Jujui,- tres cuartas partes
de la cantidad qne emplearen en la instruccion primaria ; á las de
San Luis, Mendoza, Salta, Tucuman, Santiago, San Juan, Cata-
marca y Corrientes, la mitad ; á las de Buenos Aires, Entre-Rios
Santa Fé y Córdoba, la tercera parte.

CAPITULO XIII

Disposiciones generales

Art. 88-Mientras no se haga el censo escolar de toda la
República, se establecerá en las ciudades capitales de Provincia o
que tuviesen una poblacion no menor de t S,ooo habitantes, una
escuela graduada, siempre que no funcionase en ella una normal.

Art. 89-Tanto el fondo de escuelas de la Capital, como el
importe de la retencion que se haga segun el art. a los pre-
ceptores y sub-preceptores, será empleado en títulos de renta de
la Nacion, que se depositarán en el Banco Nacional.

Art. 9o-Un contador de la Nacion revisará bimestralmente
los libros de la contaduria y tesorería del Concejo Nacional y
elevará su informe al Ministro de Instruccion Pública, enviando
una cópia al Presidente de aquel.

Art. 91-Las Provincias que se negaran á dar cumplimiento á
lo dispuesto en la presente ley, no gozarán de los beneficios de
la Ley Nacional de Subvenciones.

Art. 92-Tanto el Presidente como los vocales del Concejo
pagarán una multa de 40 pesos por cada falta á las sesiones esta-
blecidas en el art. , salvo el caso de licencia especial acor-
dada por dos terciosde votos, que no escederá de un mes.

El Reglamento del Concejo establecerá como penalidad á la
falta de los empleados de escuelas desde el Presidente hasta
los inferiores, una escala de multas de 4 á zoo pesos por cada
falta segun los casos.

Art. 93-Comuníquese al P. E.

F. C. Figueroa-A. Sosa-M. Demaria-R.
J. Lugones-S. Tamayo. ,

Sr. Presidente -Está en discusion en
general.

Sr. Demaria-La Comision de Culto é
Instruccion Pública me ha hecho la honrosa
distincion de pedirme que informe sobre este
importante proyecto de ley. Es, pues, á nom-
bre de ella que me voy á permitir dar, breve-
mente, algunas esplicaciones sobre él,-sin
entrar á fundar la idea general, esto es, si
debe ó no existir una ley nacional de educa-
cion, porque me parece de todo punto inútil.
No creo que haya un solo miembro del Con-
greso que piense de una manera contraria.

Escusaré, pues, recordar á la Cámara el
ejemplo de otras naciones que, á medida que
han ido civilizándose, han tratado de hacer
adelantar la educacion comun, convencidas
de que es la difusion de la enseñanza lo que
más eficazmente contribuye á la libertad, ála
paz y al mantenimiento de las instituciones.

Convencido de esta verdad, no me deten-
dré, como decía, en generalidades, recordando,
sí, á la Cámara, que los errores que hoy co-
metamos en .esta ley-si alguno se comete-
han de repercutir, mañana, en toda la Na-
cion, y sacudirla violentamente.

Es pues por la importancia de los resulta-
dos que esta ley tendrá,-,que requiere la me-
ditacion mas séria de parte del Congreso.

Pasaré á dar las esplicaciones que he ofre-
cido, sobre los puntos principales que com-
prende, diciendo solo lo necesario para que
la Cámara pueda formarse una idea completa
del pensamiento que ha guiado á la Comi-
sion.

473

E1 artículo lo de este proyecto empieza
par establecer la educacion primaria en una
forma gratuita, y obligatoria en toda la Re-
pitblica.

Sin embargo, es por escepcion que estaley se
refiere alguna vez á la República, y sus dispo-
si.iones solo son aplicadas, casi siempre, ála
Capital, á los territorios y á las colonias na-
cionales-

Tengo pues que establecer porque, en este
artículo lo, la Comision se ha creido faculta-
& para hacer estensiva á toda la Nacion,
esta prescripcion. Para ello ha consultado
la Constitucion Nacional. Encontró que, por
el artículo 16, el Congreso es el que tiene la
facultad de dictar leyes que autoricen planes
generales conducentes al adelanto y al des-
arrollo de la instruccion, en la Nacion, y que
por el artículo 5o se confiere á las Provincias,
la facultad de darse en sus Constituciones,
entre otras cosas, las disposiciones que ase-
guren su educacion comun.

Se vé, pues, lo restringido de la facultad
que las Provincias tienen, por la Constitucion
Nacional, respecto de esta materia, y la am-
plitud que la misma ha dado al Congreso.

Creo bastante esto, para no insistir en la
facultad que vamos á hacer estensiva á toda
la República, la facultad que tenemos de de-
cretar la educacion obligatoria.

Sin embargo la Comision, á pesar de esta-
blecer con este carácter la educacion, ha cui-
dado de respetar la voluntad de los padres,
arltorizándolos para que puedan mandar sus
hijos á las escuelas que ellos elijan,y les edu-
quen, por consiguiente, en la forma que
entiendan mas conveniente.

Se ha tomado solamente, respecto de esas
otras casas de educacion, las medidas re-
queridas para hacer que la Direccion de la
Etbrcacion, pueda disponer de los elementos
necesarios para llenar su cometido con
acierto.

Para la Direccion y Administracion de la
Eáucacion, se ha creado un Concejo, com-
puesto de ocho vocales y un presidente,
confiriéndole todas las facultades para que
pueda proceder con acierto y sin que vayan
á in seno influencias estrañas.

I,a Comision ha tratado de independizar la
educacion, de todos los otros poderes pú-
blicos, convencida de que, por más honrados
que sean los hombres que desempeñen esos
altos puestos, hay momentos en los pueblos,
en que los gobiernos pretenden servirse de
estos hombres, para influir en la sociedad
co,i todos los medios á su alcance. La Co-
mision ha creido que, tratándose de materia
de tan alta importancia para la Nacion, de-
biela alejarse completamente de todo aquello
que no fuera aconsejado por la sana razon
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la moral y los derechos que la Constitucion
consagra.

Pero ha tratado tambíen de tomar todas
las garautias necesarias para que las perso-
nas á quienes se confie la administracion se
desempeñen debidamente.

Es por esto que establece el proyecto que
el nombramiento de los ocho vocales y chi
Presidente, si bien puede hacerse por el Po-
der Ejecutivo, en personas de determinados
calidados, debe requerir tambien el acuerdo
del Senado.

Continúa el proyecto estableciendo I.4s
atribuciones del Concejo y las faltas en (lile
incurran sus miembros, cuando hicieren tris-
gresion de sus deberes.

Siguiendo, señor Presidente, la forma adop-
tada por la Comision en el proyecto, debo
apresurarme á dar una esplicacion respe(to
al artículo 24, para prevenir las objeciones
que pudieran hacerse.

La forma en que se ha concebido día ho
artículo, pareceria autorizar un error. En
efecto, dados sus términos, tal vez se cref•ria
que se confiere al Concejo General de Edu-
cacion, esclusivamente, la facultad de formar
su respectivo presupuesto de gastos. Noo es
así, señor Presidente. Ese presupuesto si
bien formado por el Concejo de Educacíon,
debe someterse á la sancion de las Cámaras
legislativas.

Viene luego la forma en que debe hacerse
la inspeccion-de la educacion, y esta es, señor
Presidente, una de las partes mas importan-
tes del proyecto, porque, á juicio de la, Co-
mision, y consultados hombres competentes,
prácticos en esta materia, es de la inspeccion,
casi esclusivamente, que dependerá el -xito
del régimen de educacion que se hubiera
adoptado.

Sucede á este respecto, señor Presidente,
entre nosotres, un hecho raro, tal vez cínico
en el mundo,-y pido disculpa si me avanzo
á tanto. Todos los autores que he consul-
tado están de acuerdo á este respecto; y si
cito el hecho, es solamente á objeto de de-
mostrar la importancia del capítuto de la
Inspeccion.

Todos los autores, especialmente los fran-
ceses y los que han escrito sobre el estado
de la educacion en Norte América, hacen
notar la gran ventaja que hay en que los sub-
preceptores y ayudantes de las escuelas sean
parientes de los preceptores. Entre nosotros,
la estadística ha demostrado el fenómeno
contrario. Creo que será una escepeion la
escuela que marche bien cuando hay en ella,
como profesores ó sub-preceptores, dos per-
sonas que sean parientes.

Esto es esclusivamente debido, entre nos-
otros, á la falta de ínspeccion que hasta aho-

ra ha habido en las escuelas; y no avanzo mu-
cho cuando digo que es debido tambien á esa
falta de inspeccion, el hecho de que hasta
ahora no han adelantado esas escuelas, como
debian haber adelantado.

El proyecto establece que esta inspeccion
se haga por los vocales mismos del Conce-
jo, por los inspectores y por Comisiones
parroquiales, que nombrará en la Capital, el
Concejo.

Respecto de los maestros, tambien el pro-
yecto ha tratado de tomar todas las segurida-
des posibles para que sean personas compe-
tentes, que gocen de las aptitudes necesarias
para desempeñar esos puestos y observen y
hayan observado durante su vida una con-
ducta moral, que pueda servir de ejemplo á
los alumnos.

Al mismo tiempo, se ha preocupado tam-
bien el proyecto del porvenir de los maes-
tros, porque aceptando ideas que hoy son
opinion universal, puede asegurarse que no
hay un solo hombre que pueda servir de
maestro durante veinte años y que pueda
continuar siéndolo. Sabios profesores han
demostrado que el aparato de la garganta, la
laringe, se encuentra gravemente lesionada,
en todos los profesores, despues de veinte
años de servicio.

Se ha demostrado tambien que esos hom-
bres, pasados losveinte años, sonya incapa-
ces de servir el puesto de maestro, por el
atraso físico en que se encuentran; no les es
ya posible continuar adelante. Así, pues, el
proyecto ha tratado de garantir el bienestar
de esos maestros, despues de cierto tiempo
de enseñanza, y en una forma que no es
onerosa para la Nacion.

Termina el proyecto, señor Presidente,
con algunas disposiciones generales, estable-
ciendo cuales son los fondos que el Congreso
debe votar para el mantenimiento de la edu-
cacion, y trascribiendo casi por completo la
ley existente sobre subvenciones nacionales.

Respecto al primer punto, me parece com-
pletamente innecesario dar esplicaciones, en
este momento, á la Cámara, porque las cifras
que podría traer á su conocimiento, para
demostrar que las cantidades votadas hasta
hoy son insuficientes, pronto se,habrian ol-
vidado, no teniéndoselas presente en la debí-
da oportunidad.

Lo mas conveniente, me parece, es reser-
var esas cifras, para cuando trate la Cámara
en particular, el capítulo respectivo.

En la ley de subvenciones ha introducido
el proyecto una pequeña variacion, respecto
de algunas Provincias, sobre la cantidad que
aquellá-ley les acordaba. Esto está fundado
en el cambio de estado económico que ha ha-
bido en esas Provincias
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Por último, señor Presidente, debo dar tam-
bien una esplicacion sobre uno de los prime-
ros artículos del proyecto, que, me parece, es
el que mas ha llamado la atencion á algunos
señores Diputados.

Es el artículo 3°, en el que se establece el
mínimun de enseñanza que los padres ó tuto-
res están obligados á dar á sus hijos ó pu-
pilos, en cuyo mínimun de enseñanza figu-
ran la moral y la religion. El artículo á que
me estoy refiriendo, termina con las siguientes
palabras: «Declárase necesidad primordial,
la de formar el carácter de los hombres por
la enseñanza de la religion y las instituciones
republicanas. Es entendido que el Concejo
Nacional de Educacion está obligado á res-
petar, en la organizacion de la enseñanza
religiosa, las creencias de los padres de fa-
milia ajenos á la comunion católica».

Este artículo que propone la Comision no
tiene absolutamente nada de nuevo, entre
nosotros. El está tomado, copiado literal-
mente de la ley de Educacion de la Provincia
de Buenos Aires, que rige actualmente en el
territorio de la Capital.

Para que no se crea, señor Presidente, que
hay exageracion en la afirmacion anterior,
voy á permitirme leer el artículo de la ley
de Educacion de la Provincia de Buenos Ai-
res, á que me refiero.. Dice: «Los padres,
tutores ó personas en cuyo poder se encuen-
tren los niños residentes en el territorio de
la Provincia y que reunan las condiciones
enumeradas en el artículo 3°, están obliga-
dos á darles el mínimun de instruccion, que
de tiempo en tiempo fijará el Concejo Ge-
neral de Educacion; considerando tanto los
recursos y necesidades peculiares de cada
localidad en razon de sus condiciones eco-
nómicas, cuanto la necesidad esencial de
formar el carácter de los hombres por la en-
señanza de la religion y de las instituciones
republicanas. Es entendido que el Concejo
General, está obligado á respetar, en la or-
ganizacion de la enseñanza religiosa, las
creencias de l03 padres de familia, agenos
á la comunion católica».

Aquí la Cámara tiene ocasion de ver cuan-
ta verdad había, en mi afirmacion.

Si bien se nota esta diferencia de que al
determinar el proyecto en discusion cual es
el mínimun, establece tambien que en él de-
be contarse la enseñanza de la moral y de la
religion, esto no es nada mas que lo que
contiene la ley de Educacion de la Provin-
cia. La Ley de Educacion, como acabo de
leerlo, dice que el Concejo General de Edu-
cacion, fijará de tiempo en tiempo el míni-
mun de enseñanza que estos padres están
obligados á dar á sus hijos; y como en este
proyecto se ha creido, por razones de otro

órden, que no debia dejarse al Concejo la fi-
jacion ele ese mínimun, sinó que la ley debia
fijarlo, la Comision lo ha fijado, teniendo en
consid4 r•acion el mismo principio fundamen-
tal, que establecía la ley de la Provincia, es-
to es, la enseñanza de la religion y las insti-
tuciones republicanas.

No es posible suponer que si el Concejo
de Edn iacion de la Provincia, hubiese hecho
uso de esa facultad, señalando el mínimun
de la E ducacion, no hubiera tambien inclui-
do en él la enseñanza de la religion y de las
instituciones republicanas, porque la ley lo
estable(-¡a como base de la educacion.

Tal vez soy demasiado insistente en este
punto, pero lo hago exprofeso. Quiero dejar
sentado, Sr. Presidente, que la Comision, na-
da ha ir,raovado de lo que rige actualmente en
la Capital. Se ha limitado á presentar lo mis-
mo que está vigente.

No encuentro justo, pues, que se le haga
indebidamente el reproche que ya se le ha
hecho, (le que es ella la que viene á pro-
vocar cuestiones, que pueden traer conflictos
ó perturbaciones en la República. Nó, señor
Preside rte. Nosotros dejarooslo que hemos
encontrado, no liemos modificado absoluta-
mente nada. Ahora, si la Cámara encuentra
que lo que existe es malo , modifíquelo ella.
La responsabilidad será de quien lo haya
hecho, nó de la Comision, que no pretende
innovar uada.

Para terminar, Sr. Presidente, diré que
creo no es de buena política, no es de buen
gobierno en un poder, cuando inmediata-
mente se hace dueño de un territorio que
antes no le pertenecía, innovar en materia
tan trascendental. Me parece que lo sensato,
que lo puadente, seria dejar las cosas en el
estado eu que se encontraban, sin introducir
cambios, que á fuerza de ser bruscos, pueden
ser funestos.

El Congreso debe tener presente, señor
Presidente, que cuando esta ley de la Pro-
vincia fui, dictada en la hoy Capital de la
Nacion, eutónces Capital de la Provincia, los
Representantes de toda esta, lo aceptaron
con la mayor decision. La Provincia enton-
ces la quería; sus representantes, inclusos
los de la Capital, la sancionaron y hoy esa
ley no tiene mas que siete años de existencia.

¿En virtud de qué vendria hoy el Congre-
so á quitar á la Capital de la República lo
que ella uaisma se había dado, creyéndolo
bueno?

Me parece, señor Presidente, que, con las
esplicacioues que he dado, basta para que la
Cámara se haya formado una idea general
de lo que es este proyecto de ley.

Concluiré haciendo presente á la Cámara
que esta ley, no es para la Comision, la. obra
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de un momento: se encuentra despachada des-
de el año anterior, y puso en su elahoracion
todo el tiempo, que duraron las sesiones del
año pasado. Para formarla, como dije, con-
sultó á los hombres mas competentes que creia
había en estepais.

No es, pues, una ley que se arroje á la
Cámara, sin meditacion de ninguna especie.
Ella ha sido bien estudiada en todas sus
disposiciones, que en su mayor parte son
hijas de la esperiencia. Se ha consultado la
estadística y el estado de la edut acion en
todos los puntos de la República, y e4 despues
de ese trabajo laborioso quela Comi<,iontiene
el honor de presentar este proyecto á laCá-
mara.

Sr. Legizamon(O.)-La Comisiou de Culto
é Instruccion Pública presenta á la conside-
racion de la Cámara una ley de importancia
escepcional.

No negaré á la Comision ni á sn honora-
ble miembro informante, la conveniencia de
dictar una ley sobre educacion; pero haré

popular, en el voto de los ciudadanos; y es
sabido, podemos decirlo sin ninguna clase de
reserva, que una de las grandes causas que
tienen desacreditado nuestro gobierno y el
sistema electoral sobre cuya base se desarro-
lla, es precisamente la superabundancia del
elemento ignorante en las masas que contri-
buyen con su votó á organizarlo.

Mientras haya una minoria de hombres
inteligentes, que puede ser sofocada por una
mayoría de ignorantes, organizada y disci-
plinada por gobiernos ó' por círculos, los
comicios quedaran desiertos.

Se habran llenado en un eleccion todas las
formas esteriores; pero de seguro que la li-
bertad no habrá iluminado los escrutinios, y
que de las entrañas oscuras de una urna iner-
te podran resultar listas de nombres propios
jamás un verdadero elegido!

-Movimiento en la barra.

Sr. Presidente -Prevengo á la barra que
guarde silencio.

Sr. Legu.izamon (O.)-Nadie puede dis-
cutir entonces la conveniencia práctica de le-
gislar sobre materia tan importante.

Pero no es esta la cuestion, ni el punto
fundamental de la ley. La cuestion es otra.

Desde luego. ¿Quien puede legislar; señor
Presidente, sobre la instruccion pública en
la República?

Indudablemente que el Congreso tiene fa-
cultades completas en esta materia, como en
todas las que de alguna manera pueden inte-
resar al presente y al porvenir del país.

Pero, ¿puede hacerlo para toda la Repu-
blica o debe limitarse, con arreglo á la ju-
risprudencia establecida en esta materia y á
la interpretacion uniforme de los poderes
públicos, solo á quellos territorios en que la,
Nacion ejerce una jurisdiccion esclusiva é
incuestionable?

Yo creo, señor Precidente; que el Congre-
so debe limitarse, á legislar únicamente para
la Capital de la República y para los territo-
rios y colonias nacionales.

Hé aquí uno de los puntos capitales en
que me encuentro en abierta disidencia con
el proyecto presentado por la Comision de
Culto.

El honorable miembro informante de la
Comision de Culto é Instrucion Pública, ha
recordado con oportunidad que hay en la
Constitucion Nacionaly á este respecto, prin-
cipios que parecen conciliables. Uno que
exije á las provincias, como condicion de ga-
rantia por parte de la Nacion, para sus insti-
tuciones locales, la organizacion de la instruc-
cion primaria; y otro que acuerda al Congreso,
la facultad de propender al progreso de la

simplemente observar á la Cámar,L que una
ley que se limitase á declarar la convenien-
cia de legislar sobre determinada materia,
seria una ley sin trascendencia, una ley,
ineficaz. No se dictan leyes para hacer decla-
raciones de conveniencia.

La materia fundamental de esto ley, no es
una declaracion teórica de la conveniencia
en legislar sobre el asunto: el carácter fun-
damental de esta ley, es la ley misma des-
compuesta en los principios que la gobiernan,
en su economía interna y en las declaracio-
nes de todo género que entraña y compro-
mete. Es esa la idea fundamental de la ley, y
es de ella que voy á ocuparme al comba-
tirla.

Y en verdad-¿quién puede poner en duda,
señor Presidente, por un instante, que sea
necesario legislar sobre la educa ion prima-
ria de un país cualquiera?

Hay á este respecto principios que pueden
ser considerados como axiomáticos.

Solo la educacion forma á los pueblos,
solo la educacion dá carácter á sus resolu-
ciones, solo ella dirige de una ramera segu-
ra elrumbo de sus destinos. Solo los pueblos
educados son libres.

Tratándose de un gobierno como el nuestro,
es decir, de un gobierno deforma. republicana
representativa, este principio es todavia mas
estricto y apremiante en sus contrlusiones ló-
gicas.

No es posible, señor Presidente, compren-
der siquiera las ventajas del sistema repre-
sentativo republicano, si el puebl o que lo ha de
practicar es un pueblo inconsetente de sus
destinos y de sus derechos.

Nuestro gobierno se funda en el sufragio
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itistracion nacional, por medio de «planes de
ifstruccion general y universitaria».

Peo, aparte de que estas dos disposicio-
Aes parecen á primera vista contradecirse,
eL derecho existente constituye el reconoci-
miento esplícito de esta iniciativa para las

• Provincias en sus respectivos territorios.
Las Provincias han entendido hasta ahora,

dei una manera uniforme, que tenían el derecho
de legislar sobre la instruccion primaria en
sus respectivas jurisdicciones, que podían
organizarla 'á su manera y con arreglo á sus
propias convicciones; y la Nacion lejos de
contradecir este derecho, lejos de estorbarlo
en su ej ercicio, ni en lo general, ni en lo par-
ticular, ha reconocido de una manera es-
plícita, y por actos legislativos, que esa

• iniciativa corresponde esclusivamente á las
,Provincias, y que debe ser respetada

s en las Provincias. Y es así, Sr. Presidente,
que en las únicas leyes sobre instruccion pri-
maria que ha sancionado el Congreso, se ha1

limitado en su alcance á subvencionar la edu-
cacion comun en las 'Provincias, exigiendo
todavía, como una prueba mas de la afirmacion
que antes he hecho, que las Provincias se
acogiesen á las disposiciones de esa ley, por
un acto esplícito de su soberanía local.

Despues de este antecedente, no haré la
cuestion de puro derecho constitucional, no
haré la cuestion de facultades. En este pun-
to salvo las opiniones de muchos colegas
de la Cámara, con quienes hemos acordado
ideas en estos días, y aún las mías pro-
pias.

No es el caso discutir la facultad desde
un punto de vista puramente constitucional:
el derecho existente es otro, y creo que hay
toda prudencia y toda conveniencia en res-
petarlo.

La ley no puede ser dada entónces para
toda la República. La fórmula que en este
sentido ha sido proyectada por la Comision
de Culto é Instruccion Pública, es una fór-
mula que compromete demasiados intereses,
graves intereses. No solo ella impone los
preceptos á que debe ser sómetida la ins-
truccion primaria en toda la República sino,
que establece comisiones superiores para
dirigirla, reglamentarla y dictarle sus pro-
gramas.

Todo el sistema ideado por la Comision
á este respecto, compromete en consecuen-
cia los intereses mas vitales de cada Pro-
vincia, dejándolas reducidas, en el mecanismo
de la educacion primaria, á simples comi-
siones de inspeccion local, controladas todavía
por la alta superintendencia de la inspec-
cion nacional.

La Cámara tiene que disentir necesaria-
mente de la opinion consignada en el pro- .

yecto, y, por lo que á mí toca, adhiero con
preferencia al sistema de una ley que solo
pueda ser ejecutada en la Capital, en los
territorios y colonias nacionales.

El proyecto de la Comision olvida, en
mi opinion, otros grandes principios del
sisteniu de la educacion pública.

La ley presentada en proyecto, prescinde
casi por completo del elemento científico en
su organizacion.

La cuestion de la educacion, no es una
cuestion meramente administrativa: no es un
asunto de aquellos en que una nacion pue-
de dictar leyes con mayor ó menor cuidado,
con mayor ó menor precipitacion, porque
al fin ellas versan sobre nociones comunes ó
intereses ordinarios que no comprometen
principios ni teorías.

La cuestion de la enseñanza pública es,
por el contrario, una cuestion esencialmente
grave, llena de fases nuevas puesto que se
las comunica el espíritu alado de la civili-
zacion, que todo lo examina, y el espíritu
científico que todo lo revela.

La cuestion de la educacion es muy antí-
gúa, ,e me dirá, porque desde que el mundo
existe, la educacion ha existido en algun
grado.

Sí; fiero los sistemas á que obedece, quien
tiene las facultades para darla, hasta qué
límite debe llegar la intervencion del par-
ticular, la facultad del Estado y la facultad
de los demas poderes sociales: esta es la
cuestion á que interesa verdaderamente dar
una ,,olucion general, por que acerca de ella
la controversia ha sido tan larga, como es
larga la existencia y la lucha de los pode-
res sociales en el mundo.

Todos sabemos, señor Presidente, que con
posterioridad al Cristianismo, la Iglesia se
abrogó el derecho esclusivo de enseñar á
la juventud. La Iglesia creia, sin duda con
muy buenas razones, que obedecía á un
precepto de su fundador: ite, docete ommes
gente,, (usaré la frase latina, porque carac-
teriza el precepto).

Realmente, durante los primeros siglos de
la existencia del Cristianismo, la Iglesia ejer-
ció esclusivamente el derecho de dirigir el
coraion y la inteligencia de la juventud; y
es imuítil agregar, que como una consecuen-
cia natural de la influencia que dá la edu-
caci(u, sobre la sociedad entera, ella la
ejerció desde el hogar hasta el trono.

-Bien

El esclusivismo del ejercicio de esta fa-
culto 1, levantó, como era natural, la resis-
tencia de otro poder, la resistencia del po-
der civil; y el Estado contrarestó en el pri-
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mer momento que creyó oportuno, la facultad
csclusiva de educar el pueblo, que la Iglesia
se atribuia, y trató de reconquistarla como
derecho propio.

Es muy conocida tambien á este respecto
la célebre controversia que se produjo en
Francia, despues del siglo XIII, entre la
Santa Sede y el rey Felipe el Hermoso,
quien el primero, y con cierta timidez, se
atrevió á declarar en documentos públicos
que «la educacion correspondía al Estado».

Es muy conocido tambien, y no ha o sino
mencionarlo para la necesaria hilacion de mi
discurso, que la Santa Sede contestó á esta de-
claracion audaz del monarca francés suplicán-
dole primero que se abstuviera de ejercer toda
intervencion en la enseñanzá . El monarca in-
sistió, y la Santa Sede empleó sus medios,
escomulgando alreyy espidiendo, entre otras,
la bula que comenzaba con las célebres pa-
labras: Ausculta fxli, etc.

El rey convocó entonces, por primera vez
en Francia, á los Estados Generales con el
objeto de resolver cuestion tan grave, y
los Estados Generales, apoyaron lae, facul-
tades del monarca, produciéndose como era
natural , la primera escision notable que el
mundo conoce, con motivo de educacion,
entre el poder de la Iglesia y el poder
real.

La monarquía inventó entonces sus pro-
pios medios, para dirigir la educacion Fundó
la Universidad, como su instrumento oficial
de enseñanza, y la opuso á la enseñanza de
la Iglesia.

Mas la Universidad solo se ocupo de los
altos estudios, y necesitando profesar doc-
trinas, no encontró, bajo el régimen enton-
ces actual de la humanidad, otras doctrinas
que las de la Iglesia.

La Universidad y la Iglesia se confundieron
al fin de su enseñanza, y de esta suerte el
espíritu humano se encontró completamente
circunscripto á no beber en otras fuentes
que en las de la teología escolástica y en
las de la verdad revelada.

-Muy bien !

Contribuía tambien á este resultado la
existencia de una nocion incorrecta sobre el
Estado. Los reyes se creian surgidos del
derecho divino, y, por consiguiente, creian
que solo ellos constituían el Estado. De esto
proviene que Luis XIV, como todos sabe-
mos, esclamara, con entera naturalidad: El
Estado soy yo. No tenia la culpa de su error
Luis XIV: esa era la nocion correcta del
Estado, en su época.

Pero la alianza del Estado y la Iglesia,
concurrentes en los fines y en los propósitos
de la educacion, tenia que despertar, con el

andar del tiempo, los celos de otra tercera
entidad, en la cual no se había encontrado
hasta entonces ninguna clase de resistencia,
y respecto de la cual tampoco había sido
tomada ninguna medica que salvase sus de-
rechos.

El monopolio de la enseñanza produjo la
violencia.

La opresion se hizo para los espíritus, y
la revolucion sobrevino.

La revolucion, único medio que tenia esa
tercera entidad desconocida, entónces el
pueblo, para protestar contra todo lo que
compromete su libertad y su derecho na-
tural.

La revolucion triunfó, y entónces levan-
tóse en materia de educacion una tercera
teoría: «La educacion no corresponde al
Estado, ni á la Iglesia; corresponde al pue-
blo.»

No paró en esto: como sucede siempre
al favor de las revoluciones triunfantes el
pueblo exajeró tambien sus atribuciones,
llegando á declarar que «la educacion cor-
respondía unicamente al individuo.»

La doctrina moderna, en materia de edu-
cacion,ha condenado por completo las tres
mencionadas teorías.

El principio moderno es otro. La edu-
cacion es obligatoria para todos los poderes
sociales, á cada uno en su esfera y segun
sus medios, pero bajo la direccion esclusiva
del Estado. Del Estado, que no es hoy el
el rey, ni aún en las monarquías, sino en los
altos poderes públicos, á cuya formacion
contribuye el pueblo, por los medios consti-
tucionales.

¿Por qué se ha venido al establecimiento
de este sistema? Por una razon muy senci-
lla.

Bastará enunciarla para que la Cámara
comprenda su fundamento. Por que la edu-
cacion no es un asunto puramente doméstico
ó religioso, que afecte solamente á las con-
ciencias ó á las familias; es un asunto que
se relaciona directamente con la vida socialy
política de la entidad nacional.

La influencia de la educacion es un medio
de gobierno, es un medio de poder sobre las
sociedades, y, tal vez, este es - el único se-
creto, por que todos los poderes se han dis-
putado, en todas las épocas, el derecho es-
elusivo de dirigir la educacion. Entonces se
ha venido á este resultado, complemente
lógico ¿quien puede tener el derecho de
dirigir, en una nacion, aquella institucion
que propende de una manera necesaria á
fortificar las instituciones, á perpetuarlas, á
robustecerlas, á defenderlas?

Yla consecuencia es completamente lógica:
el único poder que en una nacion tiene el
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derecho de legislar sobre la educacion, de Nadie lo disputa en el dia, absolutamente
reglamentarla, deprescribirle sus derroteros, nadie.
es el poder que en cada nacion es respon- La vieja teoría de que el padre de familia
sable de los destinos del pueblo llamado tiene derecho de educar esclusivamente á
á educarse. sus hijos, ha quedado relegada en los viejos

Señor Presidente: nada de esto existe, á libros, ó como argumento gastado en boca de
mi entender, en el proyecto que nos ha pre- algun egoista.
sentado la Comision. Todas las graves cues- La educacion debe ser completamente obli-
tiones que he mencionado quedan completa- gatorin, necesariamente obligatoria, hasta sus
mente indefinidas y confusas, prestándose, últimas consecuencias.
como es natural, la vaguedad de sus térmi- Si r,o fuese obligatoria, el deber de la edu-
nos á todas las interpretaciones, á todas las cacion existiría al lado del derecho de la ig-
creencias, á todos los errores que en esta noranria, y esto es mas que una contradic-
materia han dividido á la sociedad, desde el cion palmaria, es un absurdo.
tiempo que tiene una existencia organizada. Si una nacion tiene el deber de educar, ne

Y no puede haber vaguedades á este res- puede existir en parte alguna el derecho de
pecto: ó una nacion es tal para todos los fi- ser ignorante.
nes que se relacionan con su presente y su Este principio, es exacto, incuestionable,
porvenir, ó ella enajena, de una manera pe- axiomático en el día, en materia de educa-
ligrosa, en circunstancias dadas, el poder que cion.--Su consecuencia natural es el otro
tiene para usar de sus medios naturales de principio, la educacion debe ser gratuita;-
perpetuar y vigorizar las instituciones que se porque la educacion obligatoria supone, co-
ha dado. mo candicion y esplicacion, la existencia de

La educacion no puede darse en un senti- la escuela gratuita al alcance de los niños á
do contrario á las instituciones que el país quienos se obliga á ser educados..
tiene; y este es otro principio que, como con- Cuando el Estado impone la obligacion
secuencia necesaria, surje del asunto que legal de la enseñanza primaria á todos los
tratamos. Si la educacion es un medio de padre; de familia, á todos los tutores, á to-
difundir las nociones elementales de su go- dos los encargados de niños, dentro de la
bierno, una nacion cometeria el acto mas edad i1ne la ley determina, es necesario que
contrario á sus propios intereses, dejando el Estado sea consecuente y que ponga la es-
que fuesen enseñados con entera libertad cuela gratuita sin cargas y sin gabelas al
doctrinas y principios tendentes á derribar alean, e del niño, para que el niño vaya á
las instituciones que se ha dado. la escuela.

Una nacion cometeria un acto de suici- De allí no se deduce, sin embargo, que la
dio, si siendo republicana, por ejemplo, con- ley quiera establecer la escuela puramente
sintiese en sus escuelas la enseñanza de la oficial
tiranía, de la monarquía ó de la teocracia. La obligacion escolar respeta todavía la

De ahí se deduce, pues, que la educacion libertad natural de los padres. El padre pue-
tiene que ser armónica con los principios de cumplir la obligacion en la escuela pú-
constitucionales, porque la educacion tiende blica, dotada de todos los medios de que
á establecer, tiende á generalizar sus co- dispone el poder oficial, ó en la escuela parti-
nocimientos, tiende á perpetuar su fuerza cular que él elija, ó aún en el hogar domés-
y su eficacia en el corazon de los ciuda- tico, donde tiene el derecho y hasta el deber
danos. de ser el primer maestro.

Todas estas cuestiones, á mi modo de en- Pero no son estos los únicos principios
tender, se encuentran completamente con- que pueden consagrarse en una ley de edu-
fundidas en el proyecto que nos ha presen- cation, dictada en nuestra época.
tado la Comision de Culto; y pienso que Has otros principios elementales, comple-
te venos el derecho de encararlas, y el tamer,te elementales, que deben ser consig-
deber de resolverlas con arreglo á los prin- nados en la ley, porque no pueden quedar
cipios que gobiernan nuestra sociedad po- al arbitrio de los funcionarios encargados
lítica. de ejecutar la ley, sin esponerse á carecer

de las, bases necesarias del sistema.
La educacion tiene que ser en consecuen-

El proyecto de ley contiene, sin embargo, cia necesariamente gradual, con arreglo á los
algunos principios que no son nuevos (lo 'di- preceptos de la naturaleza. No puede quedar
ré tambien con franqueza), pero que carecen al arbitrio de un Concejo Escolar, hacer ó no
del desarrollo necesario. gradual la educacacion, porque la naturaleza

La educacion, dice, ha de ser obligatoria, ha establecido la gradacion: segun sus leyes
ha de ser gratuita. J debe pasarse, en la adquisicion de los cono-



480 CÁMARA NACIONAL DE DIPUTADOS

cimientos, de un órden á otro, de lo conoci-
do á lo desconocido, de lo simple a lo com-
puesto, de la síntesis al análisis, etc.

Este es el procedimiento de la naturaleza.
Ninguna ley humana puede violarlo; nin-

guna ley humana puede olvidarlo, sin expo-
nerse á graves consecuencias.

Este principio debe estar en la ley que
dictemos, y apenas hay una ley moderna de
educacion que no la comprenda.

La educacion debe ser dada, además, con
arreglo á los principios de la higie,.,ae. Y este
es tambien un principio axiomático en ma-
teria de educacion. Es una exigencia de la
naturaleza, y contra la naturaleza nadie se
revela impunemente.

La educacion debe tener un objeto esen-
cial: desarrollar simultáneamente la inteli-
gencia, la parte moral del niño, y l,ambien su
capacidad y sus medios físicos. La educa-
cion debe ser dada, en consecuencia, con
arreglo á los principios de la higiene, nece-
saria, obligatoriamente con arreglo á los
principios del desarrollo físico.

Tampoco puede quedar esto par. los regla-
mentos, porque los reglamentos pueden po-
nerlo, pueden omitirlo en parte, pueden
suprimirlo totalmente.

La ley, para ser buena, debe establecer
como sus principios dominantes todo aquello
que constituye forzosamente la necesidad de
la educacion y que seria peligroso dejará los
reglamentos.

olvido de sus nociones, pero sí, diré que es
sumamente deficiente.

El proyecto exige ciertas calidades para el
maestro oficial, y las omite para el maestro
particular.

El proyecto ha establecido únicamente una
obligacion: la enseñanza dentro de cierta
edad. Esa obligacion puede hacerse efectiva
hasta en el hogar de los padres, que á veces
se confunde con el santuario misterioso de la
conciencia.

Hasta allí puede ir, segun el proyecto, la
accion de la autoridad, para verificar los gra-
dos de inteligencia desarrollada que existen
en el niño.

Pero la escuela particular queda exenta y
libre de toda vijilancia.

En la escuela particular pueden defrau-
darse todos los principios de la ley. En la
escuela particular puede enseñarse dentro
de un límite muy diminuto; como se quiera,
por quien se quiera, y en las condiciones que
se quiera.

El proyecto en discusion procura asegurar
la enseñanza de la verdad en la escuela pú-
blica, y deja en libertad para que se enseñe la
mentira en la escuela particular. El proyecto
en discusion, prescribe, como alimento nece-
sario, una cantidad determinada de conoci-
mientos morales é intelectuales en la escuela
pública; y deja completa libertad para que
se suministre el veneno en la escuela pri-
vada.

Además, el proyecto en discusion no con-
tiene una palabra sobre lo relativo á la ense-
ñanza de la mujer (me refiero á la mujer
como maestra); y, sin embargo, 41^ñor Presi-
dente, para mí, este es un asunto que no pue-
de quedar olvidado en una ley de educacion.

La mujer es la maestra de la bumanidaden
la infancia, por un derecho de lit naturaleza
misma.

El ejercicio del magisterio en la infancia,
es una continuacion de las funciones de la
maternidad.

Nadie puede ser entónces mejor maestro
que la madre ó la que es capaz de serlo, y
'es por esto que todas las leyes do, educacion,
que todos los sistemas de educ:cion, entre-
gan de una manera preferente y necesaria á
la direccion inmediata de la maestra mujer,
la enseñanza infantil de los nidos hasta la
edad de nueve ó diez años.

Como antes decía, en el proyecto que
discutimos no hay una sola palabra que
reconozca, que proclame, que acate este
principio.

En lo relativo al magisterio general, no
digo que el proyecto revela un completo

-Bien

Estas son deficiencias fundamentales en
una ley de educacion, puesto que envuelven
hasta contradicciones con los principios que
figuran como dominantes en la ley.

En lo relativo á la profesion del maestro,
la ley es tambien muy deficiente, porque ex¡-
je ciertas condiciones de capacidad, pero no
establece condiciones de estabilidad para el
desempeño del magisterio. Y, sin embargo,
no hay necesidad mayor ni nocion mas co-
mun en todos los pueblos que piensan seria-
mente en asuntos de educacion.

Hacer garantida en la sociedad, la profe-
sion del magisterio, es en el día un principio,
es una aspiracion general.

Está averiguado que á medida que el maes-
tro ejerce mejor en la sociedad una funcion
sumamente necesaria para su propio desarro-
llo, su moralidad y su ilustracion, es mas ge-
neralmente considerado de una manera su-
balterna en el seno de la sociedad que educa.

No ha llegado todavía aquel momento en
que la profesion del maestro sea una aristo-
cracia social.

Su posicion es humilde, su posicion es in-
considerada por parte del público;-y es ne-
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cesario que el Estado, formado de los altos
poderes públicos, de la alta representacion
nacional, no se haga partícipe de la injusti-
cia vulgar respecto del maestro, y levante
para él una garantía de subsistencia y de es-
tabilidad en medio de la sociedad en que vive.

El maestro gasta además durante los años
de enseñanza su principal energía; su ser fí-
sico, moral é intelectual. Cuando llega á los
veinte ó treinta años de enseñanza, el maes-
tro se encuentra agotado, completamente
agotado.

Se puede demostrar de una manera fisio-
lógica que el magisterio es una de las profe-
siones que mas agotan los elementos consti-
tutivos de la personalidad humana.

La ocupacion del maestro requiere no so-
lo la instruccion, la fortaleza física, el buen
temple de espíritu: necesita además, pacien-
cia, necesita arte, necesita moderacion y des-
pues de todo, un conjunto de condiciones
que solo se comprenden cuando se piensa
que son muchos los que enseñan y muy po-
cos los verdaderos maestros.

El magistrado necesita entónces encontrar-
se garantido, completamente garantido en la
estabilidad de su puesto.

No hay que confundir: no garantido de
una manera absoluta, á despecho de todo,
hasta de la impunidad de sus actos ó de su
ineptitud; nó. Pero mientras el maestro con-
serve sus aptitudes para la enseñanza y las
necesarias condiciones de moralidad que le
han sido exigidas al entrar en la escuela, el
maestro tiene derecho, en mi concepto, á que
sea inviolable la dotacion de que goza, te-
niendo en consideracion que ésta es por lo
comun sumamente pequeña, y que el maes-
tro es el único factor del progreso social que
no tiene ni el derecho ni los medios de la-
brarse un porvenir con el ejercicio del ma-
gisterio, economizando algo para su vejez.

-Bien, bien.

El proyecto de la Comision ofrece pension
para despues de cierto tiempo.

Está bien; en este punto coincidimos.
Pero las establace por un sistema, á mi

entender equivocado.
La Comision cree que la pension puede pa-

garse esclusivamente de una mínima cuota
del sueldo del maestro, de suyo muy exíguo,
que se le descontará mensualmente. El sis-
tema no es ese; el sistema generalmente adop-
tado es otro, y se encuentra ya considerado
como un principio en materia de educacion: es
formar el mosatepio escolar ó el fondo de pen-
siones escolares.

A cerca de este punto, los sistemas de la
Alemania y de los Estados Unidos pueden
considerarse como perfectos.

Este fondo constituye un capital inviola-
ble y separado del tesoro de la educacion
contan, y se administra por medio de em-
pleedos dependientes de la educacion co-
muu.

Se forma, no solamente con la pequeña
parte de lo que mensualmente se descuenta
del sueldo del maestro, sino tambien, y, sobre
todo, con otros recursos que LL ley destina
con ese objeto y con lo que el Estado contri-
buye por una sola vez, como base, á fin de
poder atender y poder sufragar con sus ren-
tas las considerables necesidades á que está
con„ agrado.

Respecto á la inspeccion, señor Presiden-
te, el miembro informante se detuvo con mu-
cha razon á hablar de su mecanismo.

La, inspeccion, en el proyecto que nos
ocupa, está, sin embargo, deficientemente le-
gislada.

Perdóneseme esta palabra, que no tiene un
propósito ofensivo para la Comision, porque
cree que es la única que puedo aplicar en
este caso : deficientemente legislada, decía,
porque no se establece sobre sus verdaderas
basas.

La inspeccion tiene que ser necesariamen-
te de dos maneras, técnica y administrativa.
La inspeccion técnica, corresponde á los
maestros, es decir, á los hombres competen-
tes; la inspeccion administrativa, referente á
la higiene, á la moral y á la disciplina de
las escuelas, tiene que estar completamente
entregada, con arreglo á nociones sociales
comunes en materia de educacion, á los pa-
dree, de familia, es decir, al vecindario, al
distrito escolar.

Y hé aquí otro punto, que á designio men-
ciom o, para que se vea que, en el proyecto
que se nos presenta, faltan muchos de los
prira;ipios dominantes de un buen sistema de
ensi-fianza.

Sr. Demaria-El proyecto consagra la
inspeccion cuya ausencia estraña el señor
Diputado.

Sr. Leguizamon (O.)-La única inspec-
cioi que el proyecto propone es la de Comi-
siones que se llaman de seccion.

¿.Ae permitirá el señor miembro informan-
te que funde mi afirmacion de que el proyec-
to en esta parte es deficiente? Seré breve.

Feas Comisiones de Seccion que propone el
provecto, son -de empleados nombrados por
la direccion general, lo que equivale á decir,
de funcionarios que están bajo su dependen-
cia, con arreglo á su propia eleccion, y en el
deber, por la naturaleza misma del empleo,
de seguir las ideas ó complacerá la direccion
general.

1. 6 1



482 CÁMARA NACIONAL DE DIPUTADOS

La buena doctrina en materia de inspec-
cion administrativa me parece que es otra.

Esta inspeccion corresponde, como un de-
recho, á los padres de familia, porque estos,
es decir, el vecindario, tiene el derecho le
intervenir en el gobierno inmediato de la es-
cuela local, donde tiene á sus hijos, y donde
el maestro desempeña, como en el seno de
la misma familia, una mision de confianza.

La inspeccion local, la inspeccion de bar-
rio, la inspeccion de distrito, tiene que es+:ar
completamente entregada á los padres de fa-
milia, y la manera de hacer su eleccion no
es otra que popularmente, como se hacia, yu-
tes en el sistema de la Provincia, eligiendo
administrativamente, ó á la suerte, de una
lista de padres de familia, formada de ante-
mano, cinco ó siete, segun sea el número que
se crea necesario para formar la comision de
distrito.

Estas comisiones de distrito deben tener
facultades propias: todas las facultades de
inspeccion, todas las facultades de gobierno,
en lo administrativo, en lo higiénico, en lo
moral . Ellas deben concurrir al nombramien-
to de los maestros, y son los padres de fami-
lia los que tienen mejor criterio que nadie
para elegir, ó por lo menos, para proponer,
en las formas de una terna, ó de cualquier
otra manera , al funcionario que ha de ejercer,
en el seno de las familias de un distrito, las
delicadas funciones del maestro, con tal que
tenga el título de tal.

En lo relativo á la direccion general el
proyecto tiene que encontrar la resistencia
mas completa, si se le examina á la haz de
nuestros antecedentes legislativos y delasdis-
posiciones de nuestra Constitucion.

La dreccion proyectada en la ley es un
sesto Ministerio. (Empleo esta palabra para
caracterizar mejor la reforma propuesta). Se
entrega por 'l proyecto á nueve personas, du-
rante un término de seis años,-lo que importa
garantir su inamovilidad por ese tiempo- la
direccion esclusiva en lo facultativo, org.ínico,
administrativo y reglamentario de la educa-
cion comun de toda laRepública.

La Constitucion ha establecido, entretanto,
un Ministerio de Instruccion Pública : l:is fun-
ciones de este, son las de la direccion que se
proyecta; y no creo que, sin dejar de ser con-
secuentes con la Constitucion, pudín ramos
dar una nueva organizacion á las escuelas,
prescindiendo por completo del Poder Eje-
cutivo cuyas funciones, en lo relativo a, la en-
señanza, las ejerce por medio de un Ministerio
de Instruccion Pública.

No creo tampoco que puedan encontrarse
mayores garantías de acierto para la direc-

cion de la enseñanza, en una comision com-
puesta de tal ó cual número de personas (sin
calidad determinada) por un tiempo consi-
derablemente largo, que las que puede dar
al país entero un Ministro de Instruccion Pú-
blica, elegido generalmente entre personas
de conocimientos notorios y que ejerce sus
funciones delante del Congreso y con la obli-
gacion de someterá su criterio la mayor par-
te de sus resoluciones de trascendencia.

No es posible aceptar entonces el proyecto
de la Comision, en lo tocante á la organiza-
cion que dá al Concejo.

En cuanto al número de personas que debe
formarlo, existe la mayor desconformidad de
opiniones.

Entre los honorables Diputados que me
han acompañado á estudiar el proyecto de la
Comision la ha habido tambien; y para el caso
de presentarse una fórmula en oposicion al
proyecto, me anticipo á declarar que las opi-
niones de todos están salvadas en lo relativo
á la organizacion del Concejo y del número
de personas que deben componerlo.

Venimos ahora al Tesoro de las Escuelas,
á lo que la Comision llama simplemente los
fondos, con que deben sostenerse.

A este respecto, existen tambien ideas dife-
rentes.

Desde luego, una capital, y me limitaré á
ella sobre este punto.

El Tesoro de las Escuelas, tiene que ser
formado, concurriendo á ello tres elementos:
la Familia, el Municipio y el Estado.

No encuentro en el proyecto presentado
por la Comision, salvados ni deslindados es-
tos principios; y este es tambien uno de los
motivos sérios de mi desidencia.

Los otros puntos que comprende el pro-
yecto seran observados al discutirse en parti-
cular, si la Cámara no lo desechase en gene-
ral, como pienso que hay mérito para hacerlo.

Dije al comenzar, que la idea fundamental
del proyecto es el proyecto mismo ; el cual
resulta inaceptable por afectar facultades
concedidas á las Provincias, por carecer del
elemento científico indispensable en toda ley
de educacion y por dar el sistema propuesto
bases equivocadas, que pugnan con los I nte-
cedentes comprobados y con las buenas doc-
trinas proclamadas en materia de enseñanza.

Siguiendo el mismo órden que el señor miem-
bro informante de la Comision ha trazado á
su discurso, concluiré haciéndole una obser-
vacion fundamental.

A mas de todos los errores que desde ni¡
punto de vista engendra el sistema de educa-

primaria que propone la Comision, estacion
consigna en su proyecto principios que violan
completamente la Constitucion del país, de
tal manera que, si la ley fuese aceptable en
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un sentido general y bajo otros aspectos, de- 4 número de disidentes ; porque las colonias
hería ser forzosamente rechazada bajo este 1 nacionales son compuestas de dos terceras
último.

Me refiero á las disposiciones que se rela-
cionan con la enseñanza de la religion cató-
lica como obligatoria, para todas las escuelas
de la República.

Tal vez no se ha fijado bien la Comision,
al redactar su proyecto, pero conviene hacer-
lo notar, que estableciéndose la enseñanza de
la religion corno mínimum de la educacion
obligatoria en la República ella viene á ser
obligatoria no solo para la escuela pública,
sinó para la escuela particular, y hasta en el
hogar de los padres.

Sr. Domaría-Hay un artículo espreso
que dice lo contrario.

Sr. Leguiz amon (O.)-Voy á comprobar
mi afirmacion. Esta asignatura (la religion
católica) está incluida entre las que constitu-
yen el mínimun de la educacion obligatoria;
y como la referida obligacion alcanza, dentro
de la edad escolar, á todos los padres, tuto-
res ó encagados de los niños, resulta que la
enseñanza del mencionado ramo viene á ser
obligatoria en todas partes no ya solo en la
escuela pública, no ya en la escuela particu-
lar, sino aún en el hogar privado de los padres.

No puede darse, á mi entender, una con-
tradiccion mas grande con los principios que
ha proclamado nuestra Constitucion, y con
los mismos con que estan muy satisfechos los
ciudadanos de este país y los hombres libera-
les de todas partes.

Si la Constitucion arjentina es tolerante, la
escuela tiene necesariamente que ser tole-
rante. Si la Constitucion ha proclamado la
libertad mas absoluta de conciencia para los
ciudadanos, la escuela no puede venir á alte-
rar los principios de la Constitucion borrán-
dolos en la práctica y á hacer obligatoria la
enseñanza de una religion determinada en
esa escuela á que concurren los hijos de to-
dos los habitantes y á que tienen derecho de
concurir, porque contribuyen con su peculio
á sufragar la existencia de la escuela.

Me parece que hay tanta lógica y tanta fuer-
za en este raciocinio, que mi espíritu, por mas
débil y pequeño que sea, no comprende que
pueda hacerte una objecion bastante fuerte
contra él.

Una ley dictada para toda la República,
conteniendo la prescripcion que ántes he men-
cionado, seria una ley violenta, por las cir-
cunstancias y antecedentes que he enumerado.
Pero una ley dictada para la Capital de la
República, para sus territorios y colonias na-
cionales, con esta prescripcion, tiene que ser
una ley imposible, una ley de esclusion, una
ley de destierro ; porque precisamente en la
Capital de la República, es donde existe mayor

partes de disidentes , y, en fin , porque los ter-
ritorios nacionales estan llamados á ser po-
blados principalmente por inmigrantes euro-
peos,- alemanes, ingleses , holandeses, -en
^u mayor parte disidentes.

Una ley dictada para estos territorios, con
esas condiciones , seria una ley odiosa: una
ley de esclusion manifiesta . Y cuando la
('onstitucion invita á venir á este país á to-
dos los hombres buenos , laboriosos y libres,
abriéndoles , como la Tebas egipcia , cien puer-
tas para que llamen á ellas en busca de un
porvenir; cuando loshombres principalmente
invitados á probarlo , serian los de las nacio-
nalidades del Norte de la Europa, cuyo ele-
reento popular es sano , vigoroso , y, en gene-
ral mas sufrido para los climas frios de las
tierras del Sur de la República , esta ley, con
esta condicion , seria una ley de despoblacion,
perpetuadora del desierto.

-Muy bien.

Las puertas de la República les quedarían
cerradas Ningun inmigrante vá á un pais en
donde , por primera condicion , la ley impone
para sus hijos una religion determinada.

Pero, aparte de estas condiciones generales,
sería un error completo sancionar una ley
con esta prescripcion . Ella suscita alarmas,
por mas que se diga.

Parece que la Comision se ha complacido,
ó pesar de las salvedades de falta de inten-
cion manifestadas por el miembro informante
de ella, parece que se ha complacido , decía,
en profundizar el asunto y ponerlo claro, tan
claro que nadie lo ignore. No solo ha esta-
blecido como mínimum la enseñanza obli-
lratoria de la religion católica, sino que ha en-
ca.r ado al Conce ' o ue organice ofici nte
la enseñanza e esa religion !

recuenta anos airó no teníamos en una
ley, disposicion semejante!

Pero no ha parado allí ; la Comision ha ido
basta declarar , de una manera categórica, que
la norma del caracter del hombre se forma
necesariamente por la religion católica, en
unía alianza que, ( perdóneseme decirlo ),
reputo imposible con las instituciones republi-
canas.

En tales condiciones, yo no comprendo que
pueda dictarse en nuestro país una ley seme-
jante.

No solo hay para ello inconvenientes gene-
rales, contradicciones que nacen de nuestro
sistema , principios opuestos á las ideas que
dominan nuestra forma de gobierno , sino que
se comete todavía el error fundamental de
creer que el medio propuesto pudiera ser efi-
caz para imponer-una religion determinada.
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El maestro que es civil, y lo será casi siem- para las demas enseñanzas, que el que dé la
pre, puesto que no se exige, para ser maestro enseñanza religiosa sea máestro en religion,
condiciones de comunion determinada, viene, no solo se muestra consecuente con el prin-
por la ley, á ser obligado á enseñar una reli- ripio de la capacidad especial exigida para
gion que, talvez, no es la suya. Pero al hom- Iodos los ramos en la escuela, sino que esta-
bre no puede exijírsele ni á título de maes- Mece las mas amplias garantías de tolerancia
tro, semejante condicion: se volvería contra 1 para las demas religiones, mostrándose con-
la ley, ó se haría hipócrita y enseñaría aque- recuente con los principios constitucionales.
llo en que no cree; y entonces la enseñanza ven- Yo sé bien, señor Presidente, que apenas
dria á ser ineficaz aun para los propósitos de ;e presente el mencionado pensamiento, se
los creyentes. Seenseñaria una religion adulte- levantaran de todas partes, como ya ha su-
rada, una religion burlada, deprimida. • Se' cedido, voces destempladas que griten:-¡La
falsearía la enseñanza en sus principios, y le- escuela atea! ¡La escuela sin Dios!
jos de introducir verdades positivas ó revela- Pienso entre tanto que estas son frases de
ciones sinceras en el espíritu de los niños, el 1 efecto, de que generalmente echan mano los
maestro incrédulo se complacería en deposi- partidos que á nombre de la religion católica,
tar en sus jóvenes corazones, todos los errores óS tomándola como un medio, se disputan el
que puede concebir la mente humana, en se- gobierno de las sociedades.
mejante enseñanza. Nadie iría, en nuestro tiempo y en un país

De manera que el sistema propuesto por romo el nuestro, á proponer semejante enor-
la Comision no se puede aceptar, ni por la midad : la escuela atea.
Constitucion, ni por los principios de ense- Pienso que todo hombre tiene una creen-
fianza proclamados; pero ni siquiera por los cía, ó que debe tenerla.
resultados prácticos que de su adopcion pu- Mas aun.-Creo que en el estado actual de
dieran esperarse. la filosofia y aun de las ciencias naturales,

Se quiere, entretanto, asegurar la buena es imposible dejar de tenerla creencia en un
enseñanza católica. ¿ Que resultaría entón- Ser Supremo.
ces? Que tendríamos que venir á una con-¡ Cuando el hombre examina su origen des-
secuencia forzosa, que no dice el proyecto, conocido, y su fin mas desconocido aun, cuan-
pero que, si él pasara en la forma que ha sido do todo en la vida es un conflicto, cuando la
propuesto, tendría que reconocerse como ló- lucha de la existencia es un misterio, cuando
gica-y es, que el único que podría enseñar todo lo que nos rodea es ignorado y á veces
seria el partidario de esa religion, el maestro estraño á nuestra propia razon,-una nece-
católico; y, establecer esto y declarar que la sidad del espíritu hace pensar que el hom-
escuela pública ha sido creada para la ense- bre no se debe á sí mismo, que no es obra de
fianza de una esclusiva religion, es exacta- sí mismo, y que todo lo que le rodea está le
mente lo mismo! jos de ser tampoco su propia obra.

Temperamentos mas razonables han sido De allí á la creencia en un Creador, en un
adoptados por otros pueblos que no manejan ente superior, en un ente primitivo y supre-
por primera vez esta cuestion, como nosotros mo, no hay sino un paso.
y que, sin embargo, sienten en accion ó en Por lo que á mi toca, no concibo el
gérmen en su seno esta vieja lucha por las li- ateo ....
bertades del hombre y por el respeto que la No es entonces, la escuela sin Dios lo que
civilizacion impone hácia las creencias de ca- quiere el partido liberal de la Cámara. Los
da uno. que piensan como yo o que me hacen el

Temperamentos mas razonables, decía, se honor de acompañarme en la cuestion que
han establecido, aun en países donde es do- nos ocupa, dejan á Dios donde se encuen-
minante la creencia católico. Estos tempera- tra; donde debe estar: en todas partes, se-
mentos se reducen principalmente á no es- ;un la verdadera nocion de su omnipre-
cluir por completo la enseñanza religiosa de >>encia.
las escuelas públicas, pero dejándola entre- Hacen mas aun: dejan en completa liber-
gada necesariamente á quien tiene títulos en I;ad á todos los ciudadanos para que adoren
la sociedad para darla, á quien es maestro en ,i Dios como lo entiendan en el templo y
ella, es decir, al sacerdote ó al ministro de fuera de él, en la ermita y fuera de ella, en
cada culto. el valle, en el monte, en público y en priva-

Cuando en una ley se proclamase una dis- lo, sin imágenes ni símbolos, con tal que lo
posicion parecida, yo diria:-Esa ley es no so- hagan en espíritu y en verdad, es decir, com-
lo tolerante , sino que se constituye en guardian prendiéndolo y amándolo sinceramente, co-
de los intereses de los ciudadanos hasta en lo mo lo proclamó Jesús, para que no lo olvi-
relativo á la religion de cada uno. dase la posteridad, en la fuente de Samaria.

Una ley que se limita á exijir, como exije Eso quieren tambien los que me hacen el
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honor de acompañarme en esta oposicion al
proyecto presentado.

No seré mas estenso, señor Presidente;
voy á terminar aquí. Creo que no me permi-
te serlo el caracter de discusion general que
tiene este proyecto.

Como consecuencia de la oposicion radi-
cal presentada al proyecto de la Comision so-
bre puntos cardinales, me permito pedir al
señor Presidente, haga dar lectura de un pro-
yecto que he confeccionado, con la partici-
pacion de diez de los señores Diputados que
forman parte de esta Cámara, porque el Re-
glamento no permite firmar un proyecto con
mayor número.

Debo declarar, al mismo tiempo, que res-
pecto á puntos de detalle, como son los que
se relacionan con la organizacion del Conce-
jo General de Educacion, varios de los seño-
res Diputados, que suscriben el proyecto,
han salvado sus propias opiniones, y cumplo
con un deber de consecuencia en hacerlo así
presente á la Cámara, para salvar todo
cargo de falta de lógica en el curso de la
discusion.

He dicho.

-Aplausos en la barra.

Sr. Presidente -Voy á ver si puedo ha-
cerme entender de la barra.
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El derecho de aplaudir es esclusivo de los
señores Diputados.

Si vuelve la barra á faltar al respeto que
debo á la Cámara, será desalojada.

Sr. Herrera-Pido la palabra.
Hago mocion para que se levante la se-

sion
V arios Señores Diputados -Podía leer-

se el nuevo proyecto.
Sr. Herrera-Es muy largo y la hora es

demasiado avanzada.
Sr. Lagos Garcia-El proyecto presen-

tado es, efectivamente, muy largo, como
acaba de manifestarlo el señor Diputado por
Cat<tmarca.

Es conveniente que para pasado mañana,
cumulo continúe la discusion, puedan traer
los señores Diputados, estudiado ese pro-
yecto, á cuyo efecto podría disponer el señor
Presidente, fuese impreso y repartido á todos
los tolegas. Teniéndolo en su casa, podrían
los señores Diputados, dedicarle el estudie
que merece.

Hago mocion en este sentido.

-Suficientemente apoyada esta mocion, es so-
metida á votacion y aprobada.

Sr. Presidente-La mocion de levantar
la sesion ¿está apoyada?

Varios Señores Diputados-Apoyada.

-Aceptada esta mocion, se levanta la presente
sesion siendo las 1 y 30 p. m.
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